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El miércoles por la tarde el presidente del Colegio Médico de La Paz, Ricardo Landívar, no pudo ocultar 
su furibunda posición política antigubernamental al lanzar una amenaza que un médico, mínimamente 
consecuente con el juramento hipocrático, no debería hacer en circunstancias tan difíciles como las que 

atraviesa Bolivia debido al incremento de los casos confirmados de Covid-19. El dirigente gremial, que no salió 
con ningún exabrupto de esta naturaleza contra el gobierno de facto y no hizo nada para enfrentar la pande-
mia, advirtió que si el gobierno de Luis Arce no declaraba cuarentena de inmediato se iba a instruir dejar de 
atender a la población.

Al escuchar el tono desafiante de Landívar uno se construye una representación social del sector que contrasta con la 
edificada por aquellos hombres y mujeres profesionales de la medicina que son capaces de ejercer sus conocimientos 
científicos en situaciones extraordinariamente difíciles en cualquier parte del mundo. En Bolivia también hay galenos 
que honran la profesión. Son despliegues de alta dosis de humanidad que enaltecen una noble profesión y en la que 
no debería importar las posiciones políticas e ideológicas.

Las amenazas del profesional de marras son inaceptables en un momento en que empiezan a llegar las vacunas anti-
Covid que han sido adquiridas por el gobierno de Arce, quien desde noviembre de 2020 se hizo cargo de conducir un 
país duramente sacudido, en lo sanitario y económico, por la probada ineficiencia del gobierno de facto de Jeanine 
Áñez, que solo hizo negocios con el dolor y el miedo de la gente.

Es real que la pandemia ha puesto en evidencia las limitaciones del sistema de salud boliviano, que no fue transfor-
mado estructuralmente en los 14 años de Proceso de Cambio, por diversas razones: 1) La concentración de esfuerzos 
en el crecimiento económico; 2) La apuesta por generar excedentes y redistribuirlos para beneficio de la población; 
3) La insuficiente valoración de la población y de las autoridades nacionales y subnacionales del tema de la salud 
respecto de otras problemáticas debido al predominio de una determinada concepción del desarrollo que no aporta 
mucho para emancipar al ser humano y respetar la Madre Tierra, pero también atribuible al control inadmisible, cor-
porativo y escasamente ético de los colegios y sindicatos de los trabajadores de la salud, cuyos intereses particulares 
se colocan por encima de otros de la población.

No es el momento de presiones corporativas de parte de quienes deben esforzarse al máximo para luchar por 
la vida, más aún en una segunda ola de la pandemia que castiga a todo el mundo. Bolivia requiere articular 
esfuerzos para enfrentar el Covid-19 en todos los campos. La población espera que el Gobierno acorte los 
tiempos para la llegada de más dosis de vacunas, siempre complicado por la demanda mundial, y todos y todas 
superemos con inteligencia e iniciativa la limitación de recursos y, sobre todo, apostemos por la vida.

La Época

Tenía 17 años cuando lo vi por primera 
vez. Fue el año de su apresamiento como 
miembro del Ejército Guerrillero Tupaj 

Katari (EGTK), cuando pacientemente, con una 
bolsa de coca sobre las piernas, le explicaba a 
Amalia Pando que emprendió la lucha armada 
para que su hija no fuera su sirvienta. Quizás 
esta sea la frase más importante de este siglo. 
Resume con absoluta contundencia las contra-
dicciones profundas e irresueltas de la historia 
larga del país. Su muerte nos sacudió a todos y 
constituye una de las bajas irreparables del movi-
miento indígena y campesino.

Nació en una comunidad del Altiplano, aunque 
por razones políticas vivió en Santa Cruz, pero 
también en México, El Salvador y Cuba, donde 
recibió entrenamiento militar. Además de un 
ideólogo y estratega fue un historiador, sistema-
tizó tanto los aportes de Zárate Willka como los 
de Tupaj Katari y desde ahí propuso la tesis del 
sujeto indio, que cobró sentido después de las 
medidas neoliberales que desarticularon al mo-
vimiento obrero.

Sin embargo, la suya no fue una propuesta na-
cionalista aymara, pues si hay un elemento revo-

lucionario en su pensamiento es que desde una 
matriz indianista, heredada de Fausto Reinaga, 
propuso el entronque de elementos étnicos con 
la lucha de clases y formuló una interpretación 
clasista de los conflictos sociales. Hizo un es-
fuerzo por articular la cosmovisión aymara con 
elementos de la tradición de la izquierda mar-
xista adquiridos, según Fabiola Escárzaga, en su 
experiencia en el mundo q’ara como asalariado 
en el oriente boliviano y como exiliado en otros 
países latinoamericanos, sin dejar su crítica al co-
lonialismo de la izquierda señorial.

A partir de su militancia comunitarista planteó al 
ayllu como horizonte utópico, como el germen de 
una sociedad distinta a la capitalista, como estruc-
tura basada en la solidaridad, el colectivismo en el 
que cada uno produce de acuerdo a sus necesida-
des familiares y su capacidad productiva, pero, a 
diferencia de lo que Silvia Rivera planteaba, Quispe 
propuso el diálogo entre ayllu y sindicalismo.

Si bien planteó aprender de la estrategia militar 
y política de Katari, que suponía una guerra re-
volucionaria de los ayllus que partía del conoci-
miento, apropiación y control del territorio por 
las comunidades, nunca dejó de lado la lucha 

sindical, propia de los obreros, pues considera-
ba que el trabajo de masas implicaba participar 
en las organizaciones sindicales y obreras para 
construir un socialismo colectivista de ayllus y 
volver al Qollasuyo original. Es fundamental su 
reconocimiento de los trabajadores del campo y 
de su ser social como clase y como nación.

Contrariamente a lo que muchos creen, el Mallku 
no propuso un nacionalismo aymara, ni un pro-
yecto racista para acabar con blancos y mestizos, 
ni menos una disputa de razas. Su propuesta es 
mucho más compleja, recoge las tradiciones de 
lucha más importantes de la historia de Bolivia, la 
comunitaria y la sindical obrera, y esto lo coloca 
más allá del nacionalismo indio chauvinista de va-
rios que hoy reivindican su herencia ideológica.

Quizás no comprendió a cabalidad la dinámica 
imparable del capitalismo que ha penetrado en 
los ayllus, socavando el comunitarismo. Pero más 
allá de toda crítica, el Mallku adquirió la talla de 
Katari y Willka, por lo que resulta imposible en-
tender Bolivia sin conocer sus ideas.

*	 Socióloga.

¿A qué juega el
Colegio Médico de La Paz?

EL MALLKU de puño y letra

Carla 
Espósito 
Guevara *
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BOLIVIA: EL ÚNICO
CAMINO ES PROFUNDIZAR EL 
PROCESO REVOLUCIONARIO

una columna de la
Patria Grande

Eduardo
Paz Rada *

En el contexto de la crisis económica y sanita-
ria al gobierno boliviano del Movimiento Al 
Socialismo (MAS), encabezado por Luis Arce 

y David Choquehuanca, que asumió el pasado 8 de 
noviembre, se le presenta el desafío de profundizar 
el proceso nacionalista y antiimperialista de los años 
2006-2019, frenado y golpeado durante un año por 
el golpe de Estado, en un panorama incierto respec-
to a la puesta en vigencia plena de la “Agenda Pa-
triótica del Bicentenario 2025”, establecida durante 
el último gobierno de Evo Morales Ayma, y en un 
momento de crisis en el des-orden internacional.

Las transformaciones sociales, económicas, cultura-
les y políticas ocurridas en los gobiernos del MAS 
permitieron a Bolivia recuperar los recursos natura-
les y las empresas estratégicas; iniciar un proceso de 
industrialización; implementar una democracia par-
ticipativa de los movimientos populares y de todas 
las regiones del país; redistribuir la riqueza reducien-
do drásticamente la pobreza y la extrema pobreza y 
desarrollar políticas soberanas frente a las presiones 
del imperialismo norteamericano expresadas tam-
bién en la activa participación en los proyectos de 
integración latinoamericana y caribeña.

La Agenda Patriótica establece alcanzar resultados 
sólidos, relacionados a los Objetivos del Milenio 
de Naciones Unidas, como la erradicación de la 
extrema pobreza; universalización de los servicios 
básicos, de la salud y de la educación; así como la 
soberanía financiera, productiva y alimentaria ba-
sada en la industrialización y el fortalecimiento del 
mercado interno y del Estado nacional.

El gobierno de facto, producto del golpe de Esta-
do de noviembre de 2019, que duró apenas un año, 
desmanteló gran parte de los avances conseguidos 
paralizando la planta industrial de urea y fertilizantes 
y el proyecto de industrialización del litio del Salar 
de Uyuni, reduciendo las actividades de las empre-
sas estatales de hidrocarburos, telecomunicaciones, 
energía y transporte aéreo y favoreciendo la libre ex-
portación agroindustrial y entregando tierras a los la-
tifundistas del Oriente. A eso se agregan los hechos 
de corrupción en compras sanitarias para combatir 
la pandemia, en compras de material de bélico para 
reprimir al pueblo y en obras públicas.

La lucha de recuperación de la democracia fue obra 
y acción de los sectores populares de campesinos, 

trabajadores, indígenas, mujeres y marginados ur-
banos, organizados en la Central Obrera Bolivia 
(COB), el Pacto de Unidad (PU) y el MAS y movili-
zados masivamente en agosto de 2020 para impo-
ner la fecha definitiva de elecciones y determinar 
la expulsión del gobierno de facto encabezado por 
Jeanine Áñez. En las elecciones de octubre ganaron 
los candidatos del MAS con el 55% de votos.

Las tareas no son fáciles y, si bien el gobierno ha 
dado respuestas importantes y rápidas a los aspec-
tos inmediatos relacionados a enfrentar la segun-
da ola de la pandemia del coronavirus y a reactivar 
las actividades económicas y el mercado interno 
con la dotación de bonos económicos, créditos 
blandos y plazos mayores a deudores, deberá em-
prender acciones estratégicas para profundizar 
el proceso de liberación nacional enfrentando a 
la oposición virulenta de los grandes medios de 
comunicación, del poder bancario y financiero y 
de la oligarquía y el imperialismo que aún están 
al acecho.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

Un nuevo orden mundial es la propuesta que 
encabeza el Foro Económico Mundial de 
Davos, al que su presidente Klaus Schwab 

ha llamado la Cuarta Revolución Industrial, y que 
en general explica en reciente artículo sobre el 
2021 como año histórico de la reactivación. Con-
sidera que el exitoso modelo neoliberal que “brin-
dó décadas de prosperidad, se desintegró, pues 
no es sustentable ambientalmente y por el grado 
astronómico de desigualdad que creó”. ¿A quién 
sirvieron entonces las décadas de prosperidad que 
le atribuye?

Vayamos a su propuesta de un “año cero” del “Gran 
Reinicio” que permitirá una “nueva manera de abor-
dar el crecimiento económico y la gobernanza”. En 
primer lugar se muestra una propuesta ambiental 
de “convertir la neutralidad climática en 2050 en 
ley”, lo cual es un progreso frente a los negacio-
nistas, pero como indica el reciente estudio Global 
Biodiversity Threats, el futuro ambiental será mu-
cho más peligroso de lo que imaginamos.

Schwab argumenta que, gracias a los desarrollos 
tecnológicos de las más grandes transnacionales 
de la contaduría, las empresas podrán considerar 
como “objetivos mensurables, medibles, los com-
promisos ambientales, sociales y de gobernanza”. A 
esto suma los esfuerzos de las grandes institucio-
nes “financieras, que han venido defendiendo el ca-

pitalismo de partes interesadas (stakeholder)”. Con 
esta nueva métrica propone que el trabajo humano 
sea considerado al mismo nivel de un proveedor o 
un cliente, ignorando su condición esencial en la 
generación de riqueza y acumulación del capital. 
Aparentemente, propone aumentar los ingresos 
directos e indirectos de los trabajadores formaliza-
dos, pero olvida que hoy el 70% de la humanidad en 
edad laboral vive del trabajo por cuenta propia o en 
la pobreza y el desempleo.

Si en lo ambiental compromete a los gobiernos 
con las limitadas metas del Acuerdo de París, en 
su reinicio del modelo económico marcado por la 
inteligencia artificial, desaparece la sociedad civil y 
la política y, en la gobernanza del Estado, no apa-
rece por ningún lado la democracia y los sujetos 
de derecho que la defiendan y profundicen. Son 
la economía y sus finanzas, articuladas por las nue-
vas tecnologías, la ciencia de todas las ciencias que, 
según el ministro británico de Tecnologías, es una 
“estrategia que cubre la infraestructura, las habili-
dades, las reglas y la ética del uso del Big Data, la 
seguridad cibernética, el apoyo al sector tecnológi-
co, la digitalización de la industria y la digitalización 
del gobierno”. De allí, hay un paso para saltar a la 
automatización ingenieril del gobierno y la socie-
dad que “permita reiniciar el mundo bajo la depen-
dencia de la tecnocracia digital dirigida por elitistas 
autoproclamados”, como indica James Corbett.

Año cero implica resetear, borrar la memoria de la 
sociedad e instalar ese nuevo orden mundial sin 
contar con la participación social y sin democracia. 
La pandemia, y ahora sus vacunas, fue el escenario 
perfecto para avanzar en esta delirante pero sus-
tentada solución. Pero, en el mediano y largo plazo 
requerirán de juventudes enajenadas, una sociedad 
deprimida y desmoralizada y acudir a la violencia 
que sea necesaria con quienes se resistan.

Esta superación del neoliberalismo puede demo-
rar en algo la crisis climática, pero aumentaría la 
subordinación, control y disgregación de las comu-
nidades. Requiere de desestructurar e individualizar 
más aún el mundo del trabajo, borrando su memo-
ria histórica y sus acumulados sociales. Por lo que 
es necesario abrir la mente para no olvidar lo apren-
dido, fortalecer los vínculos sociales y comprender 
lo que oculta una estrategia donde el Estado es 
reemplazado por las grandes corporaciones. Por 
eso, cada vez que nos ofrezcan donarnos el acceso 
a nuevas tecnologías, tengamos en cuenta que no 
son neutrales ni gratuitas y que todo avance tecno-
lógico deberá cruzarse con los saberes ancestrales 
surgidos de nuestra relación con la naturaleza y el 
mundo del trabajo. Pues no demorarán en presen-
tarnos un “vivir bien” con inteligencia artificial.

*	 Filósofo.

EL ENGAÑO DEL
“GRAN REINICIO”

Abrebrechas

Marcelo 
Caruso 
Azcárate *
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Estamos a días del inicio de la gestión edu-
cativa y escolar 2021, un periodo cuya 
característica son la incertidumbre y re-

tos. Por un lado, caminamos en medio de una 
tormenta que a su paso produce daños, es la 
pandemia, un hecho que marca una disrupción 
de tal magnitud que altera radicalmente la vida 
de las personas, sociedad y Madre Tierra. Por 
otro lado, en términos de aprendizajes, se tiene 
que recuperar el año perdido (2020) y procurar 
la mayor regularidad y calidad de las actividades 
educativas en 2021.

Ahora más que nunca corresponde comprender 
a la educación en su justa dimensión. A propósi-
to de ello, el educador popular brasileño Pedro 
Pontual nos hace recuerdo que “la educación es 
mucho más que la escuela”; mientras la pedagoga 
ecuatoriana Rosa María Torres afirma que “escola-
rizado no es lo mismo que educado… la educación 
no se limita al sistema escolar…; la educación es 
cada vez más desparramada y ubicua…”.

La institucionalización de la educación en sis-
temas escolares solo es una forma particular de 
educación. Esta se realiza en el ámbito escolar 
(inicial, primaria, secundaria, universidad, entre 
otros) y también en los hogares, barrios, comuni-
dades y centros de producción, en la interacción 
con grupos sociales, medios de comunicación 
social, medio natural, etcétera. Además, es un 
bien público, sin dejar de reconocer la respon-
sabilidad específica de las instituciones y orga-
nizaciones del sector; la educación tanto en la 
formulación, ejecución y evaluación de políticas 
educativas como en la realización de los procesos 
educativos es un bien que incumbe al conjunto 
de los seres humanos. En tiempos de pandemia, 
la educación que tantas veces fue tratada de ser 
encerrada en las aulas, en el mundo de la escuela, 
producto de la medida de emergencia de para-
lizar las clases presenciales en todo el mundo y 
acudir a la educación a distancia –principalmen-
te en línea–, de pronto con mayor intensidad 
retorna al ámbito de la familia y sus entornos, 
mediada por las contemporáneas Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC’s).

El reto no solo es comprender que la educación 
es mucho más que la escuela y que es un bien 
público, sino interactuar en consecuencia. Te-
nemos que reposicionar el rol estratégico de la 
educación para desarrollar el Vivir Bien; estable-
cer alianzas entre los actores políticos, sociales, 
productivos y educativos del nivel nacional y 
ámbitos subnacionales para asegurar adecuadas 
condiciones materiales y fundamentalmente la 
calidad y pertinencia de aprendizajes; hacer que 
la sociedad se afirme en su rol educador; exigir 
a las autoridades educativas nacionales, depar-
tamentales y distritales que cumplan su rol de 
generadores, orientadores y ejecutores de polí-
ticas educativas a la vez que las familias –a pe-
sar de sus limitaciones sociales y económicas– 
reafirmen su papel de educador. La pandemia, 
para ser encarada en el ámbito educativo como 
corresponde al presente periodo, exige la co-
rresponsabilidad del conjunto de la población 

EDUCACIÓN,
ESCOLARIZACIÓN
Y PANDEMIA
sin menoscabo de las responsabilidades de las 
instancias correspondientes. También supone 
el desarrollo de todos los subsistemas educati-
vos –Educación Regular, Educación Alternativa 
y Especial y Educación Superior– en similares 
condiciones y armonía de funcionamiento.

Consecuente con lo dicho, la educación no pue-
de quedarse en la búsqueda de “pasar clases a 
como dé lugar” y “avanzar materia solo por cum-
plir planes”. La educación es mucho más que 
todo ello. La educación tiene que cuidar que los 
aprendizajes sean pertinentes y de calidad, es de-
cir, crear capacidades en las distintas dimensio-
nes del ser humano, por ejemplo, en la capacidad 
de crear, recrear y adquirir saberes y conocimien-
tos con sentido crítico y reflexivo; en el desarro-
llo de valores y principios, así como en la afir-
mación de la identidad y el sentido ético; en la 
convivencia con su comunidad y el conjunto de 
la sociedad, en la capacidad de tomar decisiones 
con sentido desde sus valores, principios, saberes 
y conocimientos; la capacidad de crear bienes 
materiales, así como producción intelectual y 
cultural retomando los saberes, conocimientos, 
ciencia y tecnología de su cultura y de las cul-
turas del planeta. En estas épocas una persona 
“ilustrada” solo por conocimientos no responde 
a las circunstancias del contexto ni al carácter 
holístico de ser humano, es necesario su desa-
rrollo integral en interacción con su comunidad. 
De manera específica, la revisión de la currícula 
para establecer prioridades así como incorporar 
aprendizajes sobre temática socio-emocional es 
absolutamente necesaria.

Teniendo la constancia que la pandemia está ori-
ginando serios problemas en el bienestar emo-
cional y social de los estudiantes, ¿es posible que 
se ignore la formación en torno a esta problemá-
tica, aún más si distintos estudios señalan que 
hay que constituir una sociedad resiliente?

Otro tema a considerar es la educación por medios 
virtuales. En medio de la pandemia se han puesto 
de moda aplicaciones y plataformas como Class-
room, Zoom, Meet, entre otras, a la par de las ac-
ciones de organismos internacionales y empresas 
de telecomunicaciones. En el intento de sostener 
las clases, en muchos casos de manera mecánica, se 
traslada de la educación presencial a la educación a 
distancia en línea. No se toma en cuenta que la edu-
cación virtual supone cambios substanciales en los 
procesos educativos, como el manejo del tiempo y 
espacio, así como la comunicación y las relaciones. 
En el fondo, es tiempo de revisar la concepción y 
el sentido de la educación, así como la pedagogía, 
didáctica y metodología. Parte de ello también son 
los procesos de formación de los maestros que no 
pueden ser solo del uso de las plataformas y aplica-
ciones, sino además de las implicancias pedagógi-
cas del cambio de modalidad de la educación.

No hagamos educación únicamente por cum-
plir, la educación de nuestros hijos no se mere-
ce una acción reactiva.

NOEL AGUIRRE LEDEZMA
Pedagogo, educador popular y exviceministro de 

Educación alternativa y Especial.
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LA PLANIFICACIÓN EDUCATIVA 
CON ENFOQUE DE GÉNERO
El derecho a la educación es un derecho 

humano fundamental que permite ad-
quirir conocimientos y alcanzar una vida 

plena. Se trata de un derecho que impulsa el 
desarrollo económico, social y cultural. Si par-
timos del presupuesto de que la educación 
es un derecho humano fundamental, según 
la Declaración Universal de Derechos Humanos 
(1948), entonces la planeación educativa debe 
definir los fines, objetivos y metas para que 
esta pueda ser ejercido plenamente por todas 
y todos. La planificación es una herramienta 
de gestión muy importante, es el proceso que 
permite organizar con método y estructura 
los objetivos trazados en un tiempo y espacio 
determinados. Es decir, admite el definir qué 
hacer y con qué recursos y estrategias.

La planificación educativa debe partir de un 
diagnóstico donde se vinculan las necesidades 
educativas; las condiciones de aprendizaje y 
los factores externos que afectan al proceso 
de enseñanza aprendizaje; establecer de ma-
nera sistemática lo que se va a hacer, porqué 
se va a hacer, para qué y con qué recursos, ca-
racterísticas y responsables; facilita la mejora 
constante y aporta en garantizar la calidad 
educativa.

La ejecución de la planificación educativa re-
presenta un reto y debe ser enfrentada con 
flexibilidad y adaptabilidad. En el ámbito for-

mativo particular en el que me desenvuelvo, 
implica una lucha permanente contra el siste-
ma, pues no se visibiliza la importancia y po-
tencialidad de la formación en género. Por lo 
que aplicar las acciones planificadas encuen-
tra obstáculos administrativos y económicos 
constantes.

La fase de evaluación permite sistematizar las 
experiencias y lecciones aprendidas; mejorar 
futuras acciones y proyectar nuevas estra-
tegias, ajustando lo planificado con los 
nuevos insumos.

La planificación educativa con enfoque 
de género tiene una gran potencialidad 
en tanto asegura una mejor calidad 
educativa; aumenta la pertinencia 
de los contenidos y currículos 
educativos, y se relaciona con la 
misión de la educación como 
transformadora del ser huma-

no y de la sociedad. Este enfoque supone un 
desafío en su aplicación como materia trans-
versal dentro de los programas educativos y 
en relación a la formación del docente sobre 
su demarcación teórica y epistemológica des-
de la multidisciplina o la transdisciplina.

SOLEDAD BUENDÍA HERDOÍZA
Miembro de la Asamblea                

Nacional del Ecuador.
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REPENSAR UNA EDUCACIÓN
Y UNA ESCUELA PARA EL SIGLO XXI

En el contexto que nos encontramos actualmente, 
viéndonos enfrentados a una emergencia sanitaria 
mundial producto del Covid-19, constatamos que ha 

remecido de manera traumática los diversos aspectos de la 
vida social, tanto en lo humanitario, producto de sus muer-
tes, como también por sus alcances, que van más allá de lo 
sanitario y desbordan esferas como la economía, la política 
y, por cierto, la educación.

Respecto al tema educativo, de manera repentina más de 
170 países suspendieron sus clases en 2020 y mil 300 millo-
nes de estudiantes dejaron de asistir a la escuela, por miedo 
al contagio y sus consecuencias. Como esto se fue exten-
diendo en el tiempo y fue algo totalmente nuevo e inespe-
rado, los diferentes equipos y comunidades educativas se 
tuvieron que adaptar a múltiples formas para entregar los 
aprendizajes a los estudiantes en los disímiles sectores del 
mundo y de nuestro continente.

En la medida que la pandemia cambiaba las conductas de 
las sociedades y las relaciones entre las personas, variaban 
igualmente las maneras de ver y entender la escuela y la 
educación propiamente tal.

Ya hace muchos años y décadas se venía escribiendo y ha-
blando respecto a la crisis de la educación y de la escuela 
en el mundo, algunos planteaban que era de otra época, 
que fue útil en un tiempo pero con las niñas y niños de hoy 
no –decían otros–; los más radicales manifestaban el fin 
total de la escuela. Sin embargo, la escuela y educación son 
necesarias como espacios de socialización, de juego, de re-
encontrarse con el otro, y esto ha quedado de manifiesto 
en los meses de confinamiento ya que varios de los estu-
diantes “extrañan” la escuela, quizás no por sus lecciones 
ni guías –muchas veces aburridas–, sino más bien por los 
recreos, los amigos y la interacción.

Las comunidades educativas tuvieron que adaptarse de im-
previsto e improvisar modos de enseñar los contenidos curri-
culares, en numerosas escuelas se intentó trasladar mediante 

plataformas tecnológicas las clases tradicionales de escuelas 
y liceos. Además, en un sinnúmero de lugares quedó patente 
la gran segmentación, segregación y desigualdad educacional, 
ya conocida en parte por estudios e informes internacionales.

Los equipos directivos se vieron inmovilizados en su capaci-
dad creadora, ya que llevábamos varias décadas “cumplien-
do” las directrices de manera dogmática a veces, tanto de 
los ministerios de Educación como de sus representantes. 
Instituciones que han demostrado la misma paralización 
de sus “expertos” (agencia de calidad, agencias técnicas) en 
tanto trazaron lineamientos y orientaciones que, conforme 
pasaban los meses, se iban modificando, generando niveles 
de estrés e incertidumbre en comunidades educativas.

Con todo, en periodos de crisis surgen propuestas, ideas 
prácticas, experiencias, grupos de docentes, con los cuales 
se va articulando el gérmen de poder repensar y discutir 
la necesidad de la escuela, la pertinencia de la educación 
así como está. Se multiplican en el continente americano 
los foros, las charlas, las conversaciones entre padres y do-
centes; entre la comunidad educativa se comienzan a crear 
nuevos vínculos fundamentales para el proceso educativo.

En efecto, la emergencia mundial ha permitido, en el aspecto 
educativo, iniciar el diálogo de cómo queremos la escuela y la 
educación del futuro. Cuál será el rol del docente, ¿será el de 
un “enseñador de contenidos” o el de un facilitador que desa-
fié, problematice, oriente y desarrolle las mayores habilidades 
en los estudiantes? ¿Será el inicio de discutir la estandariza-
ción, la competencia, la descontextualización curricular que 
permite que los mismos de siempre logren “ser elegidos” para 
triunfar en estas sociedades competitivas?

La pandemia nos ha concedido el espacio para entender 
que la educación no es pasar unos currículos extensos y 
descontextualizados; o que se deban obligatoriamente di-
vidir las asignaturas; ni que debe haber ocho horas de cla-
ses al día porque de no ser así las niñas y niños pierden y no 
serán “alguien” en la vida. La pandemia nos ha demostrado 
que se pueden nuclearizar, articular y reunir asignaturas; 
que la casa puede ser un laboratorio; que los padres, ma-

dres y apoderados pueden conocer e introducirse en el 
proceso educativo de su hija o hijo; que no es nece-

sario el 100% de cobertura curricular; que no todo 
es importante y se puede flexibilizar el currículo.

Estamos recién comenzando, pero este camino ya se ini-
ció, conozco de muchos directivos y docentes que lo úni-
co que desean es que lleguen pronto las vacunas y que 
todo vuelva a la “normalidad”, sin embargo, están equivo-
cados, ya nada será lo mismo, tanto en lo social como en 
lo educacional, y esperemos que lo que venga sea mejor.

Esta pandemia ha creado diversos e importantes desafíos en 
materia educativa: primero, la necesidad de mejoramiento 
en lo tecnológico, y no solo implementación, sino además 
alfabetización digital de todos los miembros de la comuni-
dad educativa, pudiendo en el futuro próximo utilizar pla-
taformas virtuales como Zoom, Clasroom, Meet, las redes 
sociales, app educativas, Kahoot, la gamificación, etcétera.

Como segundo desafío estará el cambio de paradigma edu-
cativo: ¿para qué enseño?; qué currículo es pertinente y si se 
contextualiza con mi territorio; ¿estaré desarrollando y po-
tenciando las habilidades e intereses de todos los estudian-
tes? Para esto se necesitan equipos directivos que sean líderes 
creadores y articuladores de cambio, con liderazgos partici-
pativos y democráticos. Se precisarán docentes abandonan-
do el dogma de pasar contenidos; creando contextos de 
aprendizajes; codocencia; utilización de metodologías activas 
(enseñanza basada en proyectos, desafíos, resolución de pro-
blemas, aprendizaje colaborativo, gamificación, entre otros).

Finalmente, repensar y reorientar el rol de las relaciones 
entre los actores de las comunidades educativas, en es-
pecial incorporando a padres, madres y apoderadas en el 
proceso educativo, sin miedo y con confianza, dándole 
asimismo a los estudiantes participación activa dentro de 
la escuela y en el proceso educativo. Además, será clave 
mejorar la relación con la ciudad, con sus autoridades e 
instituciones territoriales, que la escuela no esté cerrada 
al barrio, a las organizaciones, que no sea una burbuja, sino 
que sea el centro coordinador de cambio.

Si tomamos parte de estos elementos mencionados, la es-
cuela y educación tradicional habrá quedado en el pasado 
y nacerá otra nueva para el siglo XXI, depende de todos 
nosotros y nosotras empujar para que esta se concrete más 
temprano que tarde.

RODOLFO BURGOS
Profesor de Historia y Geografía.
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No se puede negar que uno 
de los efectos más favo-
rables de la recuperación 

de la democracia popular ha sido 
la libertad de expresión. 1 Sin em-
bargo, este paraguas está siendo 
aprovechado por un cúmulo de 
especuladores que yacían es-
condidos y hoy se asoman con 
la consigna de que la crisis eco-
nómica se arrastra desde 2014, 
y que no hay una crisis coyuntu-
ral, sino estructural del modelo 
económico. Desmitifiquemos 
este cúmulo de especulaciones.

En principio, pasemos una breve 
revista por las principales defi-
niciones de crisis en la ciencia 
económica. Para los neoclási-
cos –paradigma ideológico de 
estos especuladores–, las crisis 
son ocasionadas por alteracio-
nes en los precios relativos de 
equilibrio por factores exógenos 
como la política económica, la 
información imperfecta u otros. 
Los schumpeterianos estudian 
las crisis a partir del ciclo eco-
nómico real por factores endógenos que provocan fases 
de prosperidad, recesión y recuperación; una recesión se 
hace crisis o depresión por la presencia de pánico sistémi-
co. Los marxistas entienden las crisis como un resultado 
inherente del proceso de acumulación; la crisis más recu-
rrente es la de sobreproducción, que se acompaña por la 
caída de la tasa de ganancia y la destrucción de capital.

Ahora bien, ¿qué entienden estos opinadores sombríos 
por crisis? Sus argumentos para sostener que hay una 
crisis estructural radican en que desde 2014 en Bolivia 
la tasa de crecimiento económico se ha desacelerado, el 
déficit fiscal ha crecido y se ha abierto la brecha exter-
na. Pero, ¿estos argumentos son suficientes para definir 
una crisis? No, de hecho carecen del mínimo sustento 
teórico o analítico. Veamos.

Los neoclásicos honestos responderían que no hubo cri-
sis sistémica porque no hay evidencia de una distorsión 
en el sistema de precios suficiente, inclusive, los princi-
pales precios como el Índice de Precios al Consumidor 
(IPC), el tipo de cambio y la tasa de interés se han mante-
nido muy estables y con reglas claras para la formación de 
expectativas correctas en los agentes. Los schumpeteria-
nos tampoco comulgarían con estos el postulado de cri-
sis estructural porque, en principio, los especuladores no 
entienden el ciclo económico real y confunden el efecto 
tendencia del crecimiento económico con el componen-
te cíclico y, si no han identificado el ciclo, menos van a 
saber si la crisis es estructural o coyuntural. Por último, 
los marxistas no solo no aceptarían estos argumentos 
espurios para definir la crisis, sino que la propia defini-
ción de la crisis implicaría el posicionamiento en el largo 
proceso de desvalorización del capital físico desde los 
70 y las dinámicas contemporáneas del capital ficticio. 
Es decir, desde toda perspectiva teórica los argumentos 
de los opinadores no son sino el manejo especulativo de 
estadísticas que no corresponden con ningún argumento 
explicativo desde la ciencia económica; su carencia de 
contenido los postra en la mera retórica.

DEL PILOTO AUTOMÁTICO A LA CRISIS:
LOS COLETAZOS DE UN PROYECTO 
SIN RENOVACIÓN

Lo anterior no quiere decir que no haya crisis. Pero, al 
contrario de estos opinadores, hay que tener seriedad 
académica y rigor científico para hablar al respecto. En 
ese sentido, a continuación tomaremos la definición de 
los schumpeterianos para una caracterización seria y 
científica de la crisis actual, como se aprecia en el gráfico.

El gráfico muestra el componente cíclico de la serie del 
PIB real de Bolivia. Como era de esperarse, se tiene dis-
tintos ciclos en este periodo, fases de auge, recesión 
y recuperación de corto plazo. Sin embargo, el último 
ciclo es el más llamativo porque tiene la cúspide y la 
sima más pronunciadas. Este ciclo empieza con la fase 
de recuperación en 2012, y la fase de auge desde 2016, 
de hecho, la cima es el tercer trimestre de 2019. La fase 
de recesión empieza el último trimestre de 2019; y al 
segundo trimestre 2020 presenta una contracción sine 
qua non en el horizonte histórico del PIB real.

Ahora bien, esta fase recesiva que inicia el cuarto tri-
mestre 2019 ¿puede considerarse una crisis? Sí, porque 

existen factores exógenos que 
resultan en una incertidumbre 
latente, la contracción de la 
actividad económica y el incre-
mento del desempleo. El fac-
tor exógeno más importante 
es la pandemia Covid-19, que 
no solo ha tenido un efecto 
recesivo en Bolivia, sino en 
el mercado mundial. No obs-
tante, antes de la pandemia el 
quiebre institucional y el asalto 
al marco democrático que re-
sultó del golpe de Estado selló 
el inicio de la incertidumbre. 
Además, las medidas de polí-
tica económica del gobierno 
de facto no hacían mas que 
incrementar la incertidumbre, 
por ejemplo, ante una posible 
devaluación de la moneda. En 
general, las políticas fueron re-
cesivas y agravaron la situación 
no solo por la reducción de la 
inversión pública y la paraliza-
ción del aparato productivo 
estratégico, que contrajeron la 
demanda efectiva, sino porque 
en un sesgo ideológico hacia el 

neoliberalismo enfocaron los esfuerzos hacia el mer-
cado mundial en recesión; es decir, una política econó-
mica de cabeza.

Entonces, ¿es esta crisis estructural o coyuntural? 
Definitivamente coyuntural. Una crisis estructural 
no solo presenta un escenario de incertidumbre y/o 
pánico, sobre todo responde a factores endógenos 
como, por ejemplo, la innovación tecnológica. En una 
crisis estructural existe un proceso de “destrucción” 
creativa que desplaza capital y tecnologías ineficien-
tes por tecnologías más productivas. En el caso de la 
crisis actual, como hemos visto, no se tiene la corres-
pondencia con ningún factor endógeno que implique 
un proceso de destrucción creativa en la estructura 
económica de Bolivia. Por esto, no solo para Bolivia, 
sino para la Región, distintos organismos internacio-
nales han proyectado la recuperación de la produc-
ción real mediante el “efecto rebote” que no es otra 
cosa que encender y poner en marcha la máquina que 
estaba parada, y no destruirla como resultado de me-
joras tecnológicas.

Por tanto, ni la crisis empieza en 2014 ni es estructu-
ral. Los opinadores que utilizan estadísticas sin bases 
analíticas no pretenden más que especular y crear in-
certidumbre en las familias. Estos personajes son los 
mismos que abogaban por el piloto automático, y sus 
argumentos espurios son los últimos coletazos de un 
proyecto aferrado al fundamentalismo de mercado 
que no se ha podido reinventar y que la población ha 
sepultado en las pasadas elecciones de octubre.

ARIEL BERNARDO IBAÑEZ-CHOQUE
Crítico de la economía y sociedad capitalista.

1	 La democracia fue recuperada por el bloque nacional-popular en las elec-

ciones presidenciales del 18 de octubre, devolviendo la institucionalidad 

al Estado, y la paz y los derechos al pueblo.
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Enfrentar la desigualdad debe ser prioritario 
en Bolivia, debido a que esta se ha agudi-
zado con políticas fruto del golpe de Esta-

do perpetrado y de la pandemia. La necesidad 
de retomar este tema como prioritario obede-
ce no solo a razones económicas, sino históri-
co-sociales que han guiado al Proceso de Cam-
bio. En este sentido, es nuestra oportunidad de 
profundizar los cambios ya logrados, brindando 
una alternativa tanto teórica como práctica, que 
impulse una solución definitiva de la desigualdad 
económica y no solo la “vuelva tolerable”.

¿QUÉ ES Y CÓMO SUPERAR LA 
DESIGUALDAD?

En términos económicos, la desigualdad se re-
fiere a las diferencias relacionadas con la renta, 
la riqueza o el bienestar económico entre di-
ferentes integrantes de una misma población. 
Economistas como Atkinson o Stiglitz dividen 
a la desigualdad en dos: las de oportunidades y 
las de resultados. Piketty, por su parte, analiza la 
desigualdad de ingresos y las debidas a la riqueza 
(Piketty, 2014). 1

Para disminuir estas desigualdades, Atkinson se-
ñala medidas de política como: el fortalecimien-

to de los sindicatos y el establecimiento de los 
consejos sociales y económicos; contar con un 
fondo soberano de riqueza; impuestos progre-
sivos al ingreso y vitalicios a las herencias (At-
kinson, 2016); y una “…creciente participación de 
los salarios, la reducción en la concentración de 
la riqueza personal…, como resultado de la inter-
vención del gobierno y de la negociación colec-
tiva” (Atkinson, 2016).

Por su parte, Piketty plantea (en Capital e ideo-
logía) enfrentar estas modificando la propiedad 
privada con un “cambio profundo de relaciones 
de propiedad” (Confavreux, Escalona, & Godin, 
2019), pero sin caer en la lógica propietarista es-
tatal, superando así el “hipercapitalismo” actual 
a través de “impuestos progresivos sobre la pro-
piedad y la sucesión”, para financiar una “herencia 
para todos” (Piketty, Capital e ideología, 2019), con 
lo cual se estaría superando el sistema capitalista.

Ambos enfoques plantean, de alguna manera, ir 
más allá del sistema capitalista, Atkinson a tra-
vés de la participación de actores sociales para 
lograr la toma de decisiones colectivas, consi-
guiendo “equiparar las relaciones de poder”, y 
Piketty definiendo nuevos “tipos de propiedad 
colectivista” que alcancen un “socialismo partici-

pativo” basado en una “propiedad social amplia-
da y en la invención de una propiedad tempo-
ral” (Confavreux, Escalona, & Godin, 2019). Esta 
última perspectiva se acerca cada vez más a los 
planteamientos de Marx. Veamos porqué y en 
qué nos ayuda esta reflexión.

Aunque Marx no ha teorizado sobre las des-
igualdades como las conocemos hoy en día, sí 
analizó aquello que las origina y su teoría nos 
es útil en este sentido, en cuanto a la necesidad 
de cambiar el modo de producción capitalista 
como única forma de superar las desigualdades 
y para esto encontramos amplias explicaciones 
sobre el elemento fundamental de este modo 
de producción.

Según esta teoría, y desde una perspectiva más 
profunda, 2 Marx en su “materialismo histórico” 
expone que el modo de vida y el modo de ser 
de las personas coincide con el cómo y con qué 
se produce, 3 razón por la cual “…la historia de la 
humanidad debe estudiarse siempre en conexión 
con la historia de la industria y del intercambio” 
(Marx & Engels, 1845-1846). El modo de pro-
ducción de cada sociedad determina entonces 
el tipo de “desarrollo económico”, y en el modo 
de producción capitalista tiene como elemento 

BREVE ANÁLISIS Y PAUTAS 
PARA ENFRENTAR LA 

DESIGUALDAD
EN BOLIVIA

(PRIMERA PARTE)
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El impuesto, gravamen o tributo a las grandes fortu-
nas es lo mínimo que deben aportar los “ricos” en 
nuestro país. La magnitud de la crisis sanitaria y eco-

nómica, amén de la desastrosa gestión de los golpistas 
desde noviembre 2019, demandan aportes extraordina-
rios y, en este caso, de quienes más recursos acumularon 
en la diversidad de procesos.

En esa línea, el 28 de diciembre del 2020 el gobierno del 
Movimiento Al Socialismo (MAS), con Arce Catacora, 
instauró la Ley 1357 para el pago de un impuesto a las 
grandes fortunas de más de 30 millones de bolivianos, 
con una alícuota de 1,4%, 1,9% y 2,4% para más de 50 
millones. Sostienen las autoridades del Ministerio de Eco-
nomía y Finanzas Públicas que el impuesto alcanzará a 
unas 150 personas (0,01% de la población) y recaudará 
más de 100 millones de bolivianos, destinados a amorti-
guar las urgentes necesidades del Covid-19. El impuesto 
se aplicará a las personas naturales, no a las empresas.

Esta medida casi elemental de entender y aplicar se ha es-
tablecido en Uruguay, Colombia, Argentina y se proyecta 
en Chile. La Red Latinoamericana por la Justicia Econó-
mica y Social (Latindadd) sostiene que si se implementa 
el impuesto a las grandes fortunas en la Región, según sus 
cálculos, permitiría recaudar al menos 26 mil 504 millones 
de dólares.

Para Bolivia no es una medida irracional que atente 
contra los potentados económicos. El más común de 
los sentidos nos dice que los que más tienen deben 
aportar más. Los que acumularon una riqueza conside-

rable dentro el país, en base a los recursos naturales; el 
mercado interno; las exportaciones; la banca; la inver-
sión especulativa; la construcción; el agro y el comercio 
que son, todos ellos, procesos productivos sociales y 
no individuales, por tanto tendrán que devolver como 
aporte una pequeña parte de lo que el país les permi-
tió y lo que la fuerza de trabajo creó. Sin la fuerza de 
trabajo y los recursos naturales no existe creación de 
riqueza alguna. La apropiación de la riqueza en manos 
de unos cuantos, cuando su creación es fruto social, 
solo es posible debido al sistema capitalista vigente, 
que concentra la riqueza en manos precisamente de 
los que no la generan, de empresarios e inversionistas. 
Esta es la primera razón por la que un impuesto a las 
fortunas es éticamente justo y necesario.

Hubo una resistencia silenciosa por parte de la oli-
garquía, con algo de vergüenza, en razón de que la 
gravedad de la crisis llegó a extremos nunca cono-
cidos en la historia boliviana. La Confederación de 
Empresarios Privados de Bolivia (CEPB), salvo algu-
nos de sus miembros, balbucearon cuestionamientos 
que, para bien de su imagen, no fueron ampliamente 
difundidos. Fueron sus “opinadores”, sus economis-
tas y parlamentarios, como el cura Bazán (Creemos) y 
Miguel Roca (Comunidad Ciudadana), quienes inten-
taron defenestrar la medida que busca paliar la difí-
cil situación. Con justificativos como que no existen 
sistemas de información necesarios; que el gobierno 
busca consolidad su modelo socialista (?); que no se 
recaudará ni el 1% del Producto Interno Bruto (PIB); 
que el impacto no será importante y no se justifica; 

que no es sustantivo, es demagogia y populismo; que 
desincentiva la inversión.

Las alícuotas para los millonarios en Bolivia que tengan 
4,3 millones de dólares, son las más bajas de la Región. 
Definitivamente el límite de patrimonio debió ser un mi-
llón de dólares y, por supuesto, con una alícuota menor. 
De esa forma, la medida hubiese sido más eficaz en la po-
lítica de redistribución de la riqueza y una lógica donde 
los que más tienen devuelven parcialmente recursos que 
al final fueron generados socialmente.

Las dificultades administrativas que demanda la aplica-
ción de este impuesto deben ser sorteadas, pues es de to-
dos conocida la ausencia de registros y controles, cuando 
en el país las prácticas de la doble contabilidad; la evasión 
fiscal; las históricas subvenciones estatales y los paraísos 
fiscales son una cultura del capital, de donde vienen tam-
bién parte de esas fortunas.

Los millones de ciudadanos que viven de una economía 
del día ya contribuyeron y continuaran contribuyendo 
en la actual situación de crisis. Que lo hagan igualmente 
los que amasaron fortunas. La renuencia con argumentos 
mezquinos como que el volumen de recursos será míni-
mo y otros justificativos, definen la necesidad de políti-
cas más audaces de redistribución de la riqueza que los 
potentados no compartirán de buena voluntad.

VÍCTOR VACAFLORES PEREIRA
Miembro de la Red de Economía Política.

IMPUESTO A LAS GRANDES FORTUNAS:
UNA MANERA DE RETRIBUCIÓN A BOLIVIA

central las relaciones sociales de producción, 
asumidas como la relación existente entre capi-
tal y trabajo asalariado. 4

Según la teoría de Marx, las relaciones sociales de 
producción son fundamentales en el modo de 
producción capitalista y estas conllevan relacio-
nes de poder equivalentes de dominio del capital 
sobre el trabajo, asignando una preponderancia 
del primero sobre el segundo, hecho que se pre-
senta también en términos de reparto del ingreso 
o de la riqueza en un país, en cuantía y forma.

Este reparto que resulta cada vez más desigual, 
dentro de un mismo país y entre países, se debe 
a que las relaciones sociales de producción im-
plican una correspondencia recíproca entre ca-
pital y trabajo asalariado, en la que “…el capital 
presupone el trabajo asalariado, y este, el capital. 
Ambos se condicionan y se engendran recípro-
camente” (Marx C., Trabajo asalariado y capital 
(1891), 1941), pero dentro de esta relación recí-
proca, se encuentra una inversa, entre el salario y 
la ganancia, pues “…la parte de que se apropia el 
capital, la ganancia, aumenta en la misma propor-
ción en que disminuye la parte que le toca al tra-
bajo, el salario, y viceversa. La ganancia aumenta 
en la medida en que disminuye el salario y dismi-
nuye en la medida en que éste aumenta” (Marx 
C., Trabajo asalariado y capital (1891), 1941).

La relación de dominación del capital sobre el 
trabajo asalariado es posible debido al desplie-
gue de las relaciones de poder, derivadas de las 
relaciones sociales de producción capitalistas, 
hechos que han sido olvidados por la teoría de 
la desigualdad, en este caso, aunque igual por la 
teoría económica, desde la emergencia del mar-
ginalismo. He aquí el origen de la desigualdad 
que, de acuerdo a esta teoría, radica justamente 

en las relaciones sociales de producción, hecho 
central del capitalismo y sus coincidentes rela-
ciones de poder.

Si este tipo de relación entre salario y ganancia, 
reflejo de la relación de dominación del capital 
sobre el trabajo, es el que define al modo de 
producción capitalista, es decir, al modelo de 
desarrollo capitalista, es evidente que las des-
igualdades producto de esta relación antagóni-
ca, se afirmarán y profundizarán a medida que 
se fortalezca este sistema, hecho del cual Pi-
ketty encuentra sobrada evidencia en El capital 
del siglo XXI.

Por tanto, a este modo de producción, al siste-
ma capitalista, le es inherente la desigual distri-
bución de la producción (ingreso) y la riqueza 
nacional. De esta manera, desde una perspectiva 
marxista, para liquidar las desigualdades se debe 
superar el sistema imperante cambiando las rela-
ciones sociales de producción capitalistas, que 
deriven en un cambio en la distribución de los 
ingresos y riqueza y no solo en la redistribución 
de las mismas, lo cual se convierte en un tema de 
fondo en la lucha contra la desigualdad.

Piketty llega a una conclusión parecida (respec-
to de la necesidad de cambio del sistema capita-
lista) cuando nos dice que no hay forma de dis-
minuir las desigualdades si no es modificando la 
forma de propiedad privada para transformarla 
en una suerte de propiedad colectiva y rotativa, 
a lo que ha llamado “socialismo participativo”. 
Desde su perspectiva, la cuestión fundamental 
es la propiedad privada; sin embargo, al cambiar 
estas no necesariamente lo harán las relaciones 
sociales de producción y poder, por tanto, las 
desigualdades seguirán existiendo y eventual-
mente incrementándose.

En otras palabras, si queremos superar las des-
igualdades es necesario reemplazar las relaciones 
sociales de producción capitalistas. Por tanto, 
hace falta no solo modificar las desigualdades 
con políticas redistributivas, sino con políticas 
que transformen la distribución del ingreso y de 
la riqueza.

En resumen, este brevísimo repaso de la teoría 
nos sirve para aclarar de dónde provienen las 
desigualdades, poder planear las políticas nece-
sarias para solucionar este problema que resul-
ta ser el tema central de la economía adentro y 
fuera de nuestras fronteras y que coincide con la 
superación de la desigualdad.

ROXANA AZEÑAS ALCOBA
Miembro de la Red de Economía Política.

1	 En su primer libro, El capital del siglo XX, llega a la conclusión 

que las desigualdades, aunque menores que en el siglo XIX, 

han ido incrementándose a un ritmo muy acelerado, sobre 

todo desde la década de los 80 y 90 del siglo pasado, y se han 

acelerado desde la implementación del modelo económico 

de mercado de tinte monetarista.

2	 No queremos decir que Marx teorizó sobre las desigualdades, 

sino que con su teoría se pueden leer y entender este tipo 

de fenómenos que reflejan la esencia del modelo económico 

capitalista y que aún no ha podido ser superado. Marx desde 

esta perspectiva resulta muy útil para explicar y encontrar 

soluciones al tema de la desigualdad.

3	 Aunque debemos remarcar que cuando Marx habla de 

producción no se refiere solo a la producción de mercancías, 

sino a la producción y reproducción de la vida misma del ser 

humano, de las sociedades.

4	 Cabe aclarar que dichas relaciones sociales de producción 

tienen otras connotaciones sociales y políticas que no son 

precisamente la relación íntima entre capital y trabajo, pero 

que la reflejan.
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El Foro de Davos convoca para este 2021 a 
“reiniciar” o “resetear” al capitalismo luego 
del lockdown (cierre de emergencia) mun-

dial ante el Covid-19, que agravó los problemas 
de arrastre de la economía en todo el planeta.

La actualización a enero 2021 de la situación 
mundial, según el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), señala una caída del producto en 
2020 del -3,5%; siendo para los países desarro-
llados del -4,9%, con Estados Unidos con un 
-3,4%, la Zona del Euro -7,2%, Gran Bretaña 
-10% y Japón -5,1%. Para los países emergentes 
la baja es del -2,4%, con China creciendo, el úni-
co, al 2,3%, India -8%, América Latina y el Cari-
be -7,4%. El comercio mundial cayó al -9,2%. 1

Son datos que verifican la gravedad del proble-
ma global y que, en materia de pronóstico, ya 
iniciado el año, no resultan halagüeños para la 
satisfacción de objetivos por la ganancia y la 
acumulación capitalista, mucho menos para la 
mayoría popular empobrecida.

Es por ello que el poder hegemónico en el Foro 
Económico Mundial (FEM) convoca a “rese-
tear” el orden mundial.

Recordemos que el FEM surgió hace medio si-
glo, en 1971, para responder a la gran crisis de 
fines de los 60. Las respuestas fueron la libera-
lización de la economía mundial, el “neolibera-
lismo”, que ahora presenta sus límites, al punto 
que es China quien enfatiza los objetivos por 
la liberalización, al tiempo que sostiene su pro-
yecto por el socialismo.

Desde la vereda de enfrente, el Foro Social 
Mundial (FSM), que cumple 20 años, se deba-
te por un lado en la crítica a las políticas hege-
mónicas de cuño neoliberal y, por el otro, en el 
combate decidido al orden capitalista.

Entre los primeros están los que imaginan posi-
bles “reformas” al capitalismo y sostienen pro-
puestas de “pactos sociales” por la igualdad, el 
mejoramiento del clima y un retorno a políticas 
de bienestar, propias de una época que ya no 
vuelve, el de la bipolaridad global.

Hemos sostenido hasta el cansancio que la 
existencia de la propuesta por el socialismo, en-
carnado en la URSS, se piense lo que se piense 
sobre esa experiencia, explica el reformismo ca-
pitalista entre 1930 y 1980.

Para los segundos, más que reformar, hay que 
revolucionar la realidad y, claro, conlleva deba-
tes ideológicos, políticos, sociales, culturales, 
los que involucran aspectos más allá del proce-
so económico de producción y circulación de 
bienes y servicios.

Pero es bueno interrogarse sobre el reinicio sus-
tentado desde el FEM. ¿Qué supone ello?

Significa adecuar las relaciones sociales capita-
listas, especialmente la que se genera entre el 
trabajo y el capital, claro, eliminado históricos 

EL FORO ECONÓMICO
MUNDIAL CONVOCA A
“REINICIAR” EL CAPITALISMO

derechos sociales y laborales conquistados por 
los trabajadores y las trabajadoras en luchas 
con elevado costo social y de vidas, sufridas por 
la fuerza laboral y sus organizaciones.

Es que, en definitiva, la historia del capitalismo 
se resume en la disputa por el excedente eco-
nómico, o sea, por la renta generada socialmen-
te. En cada país y a través del tiempo la disputa 
por la apropiación de la renta se sintetiza en las 
porciones de salario y las diferentes manifesta-
ciones de las ganancias, sea el rédito empresa-
rio, el interés, o las rentas por la propiedad del 
suelo y el subsuelo.

De allí la competencia intercapitalista por la 
apropiación de una porción del plusvalor; o 
entre propietarios de medios de producción y 
trabajadores y trabajadoras.

Incluso desde estas disputas es que puede ras-
trearse el crecimiento de los precios (inflación) 
en el mercado. El informe citado del FMI señala 
que, en 2020, la suba de precios en el capitalis-
mo desarrollado alcanzó el 0,7%, contra un 5% 
en los países emergentes.

Claro que al interior de estos grupos de países 
hay diferencias y por caso, Estados Unidos du-
plica a la Zona Euro en crecimiento de precios 
(entre 1% y 2%); y ni hablar del peso de países 
como Argentina y su 36,1% para la ponderación 
al alza del 5% entre los países emergentes.

La suba de precios es parte de la lucha de cla-
ses en el sistema mundial capitalista. Se trata de 
una disputa por el poder, por la capacidad de 
apropiarse del plusvalor globalmente generado.

Resetear supone la búsqueda de relaciones so-
ciales que permitan el retorno a la “normalidad”, 
de un orden que se basa en la producción de 
plusvalor, y su reasignación en una lógica repro-
ductiva del régimen de explotación y saqueo.

Por ello, se aprecian no solo reformas laborales 
y previsionales de carácter regresivo, sino cam-
bios en la apropiación de la naturaleza, de los 
bienes comunes, bajo un discurso verde, siem-
pre al servicio del capital privado, como ocurre 

con la reciente comercialización del agua en el 
mercado financiero de California.

El Estado capitalista y su articulación mundial 
en diversos organismos se constituye como 
base y apoyo de una reestructuración energéti-
ca que siga haciendo funcional al régimen de la 
ganancia y la acumulación.

Desde el FSM se habilita un debate, que ya lleva 
dos décadas, por cómo resolver los problemas 
del presente, caracterizado por un incremento 
de la desigualdad con base en la mayor concen-
tración del ingreso y de la riqueza. En efecto, 
Oxfam presentó en el FEM su informe anual, en 
que destaca: “Más de dos millones de personas 
han perdido la vida, y cientos de millones se es-
tán viendo arrastradas a la pobreza, mientras que 
la mayoría de las personas y empresas más ricas 
del mundo sigue enriqueciéndose. Las fortunas 
de los mil millonarios han recuperado el nivel 
previo a la pandemia en tan solo nueve meses, 
mientras que para las personas en mayor situa-
ción de pobreza del mundo esta recuperación 
podría tardar más de una década en llegar”. 2

Más que resetear el orden social, hay que 
transformarlo, asumiendo un conjunto de rei-
vindicaciones democráticas, que van desde la 
reducción de la jornada laboral para apropiar 
socialmente el crecimiento de la productividad, 
a la desmercantilización creciente de la satis-
facción de necesidades sociales, en educación, 
salud, energía y diversos ámbitos para una vida 
adecuada de la comunidad global. Pero junto a 
esas reivindicaciones, asumir un proyecto cul-
tural, político, económico y social por la eman-
cipación social asociada al cuidado y reproduc-
ción de los bienes comunes de la naturaleza.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FMI. “Actualización del Informe sobre la Economía mundial a 

enero 2021”, en: https://www.imf.org/en/Publications/WEO/

Issues/2021/01/26/2021-world-economic-outlook-update

2	 Oxfam. “El virus de la desigualdad”, en: https://www.oxfam.

org/es/informes/el-virus-de-la-desigualdad
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Con la llegada del Covid-19 se aceleró el reor-
denamiento económico y político mundial que, 
entre otros aspectos, ha implicado la decaden-

cia indetenible del imperio estadounidense como gen-
darme del mundo. Estados Unidos ha estado perdien-
do espacio en lo económico, energético, tecnológico 
y militar desde hace varias décadas. Hoy día es el país 
más endeudado del planeta, su deuda externa ascien-
de a 24 billones y sus escasas reservas internacionales 
apenas cubren el 2% de sus pasivos (Banco Mundial), 
en cambio, su principal rival, China, cuenta con reser-
vas que cubren más del 150% de su relativa baja deuda 
externa con una producción nacional que incluso en 
pandemia no ha dejado de crecer. En lo comercial, Es-
tados Unidos ha registrado números negativos desde 
la década del 70, mostrando una alta dependencia a 
las importaciones chinas mientras que su moneda, el 
dólar, ha venido registrando una importante caída, la 
cual se intensificó a partir de la crisis del 2008.

Paralelamente, China ha estado ocupando el espacio 
económico con propuestas como la Nueva Ruta y Franja 
de la Seda, que transitará por Asia Central, Rusia, África 
Oriental, Europa y el Sudeste Asiático, y con la firma de 
un Tratado Comercial con 14 países en el Pacífico, inclui-
dos los principales aliados de Estados Unidos, es decir, 
Japón, Australia y Corea del Sur. Estos países representan 
el 30% de la población y producción mundiales. Se trata 
de rutas comerciales y acuerdos que no solo implicarán el 
intercambio de bienes y servicios en un mundo multipo-
lar sin la imposición de normas por parte de Estados Uni-
dos, sino que avanzarán con monedas distintas al dólar 
estadounidense y sistemas de compensación de pagos al 
margen del Swift, dominado históricamente por la Reser-
va Federal estadounidense.

En cuanto a lo tecnológico, Washington también ha es-
tado perdiendo espacio, China pasó a la delantera con 
la creación de una computadora cuántica que es 100 
billones de veces más veloz que la estadounidense y 
en noviembre pusieron en órbita el primer satélite 6G, 
solo por mencionar dos ejemplos. En lo militar fue so-
brepasada por Rusia y, en lo energético, según datos de 
la OPEP, Estados Unidos dispone solo de seis años de 
reservas de petróleo.

En estos tiempos de pandemia hemos estado obser-
vando manifestaciones de la crisis del capitalismo, que 
entendemos como civilizatoria, dentro de las fronteras 
de Estados Unidos. Protestas contra el racismo, la xeno-
fobia, contra la pobreza que ya alcanza el 40% de los es-
tadounidenses, la indigencia y contra la incapacidad del 
Gobierno por contener la propagación del Covid-19, 
ubicándose de manera invicta en el primer puesto de 
la lista de países con mayor número de contagiados y 
fallecidos por la pandemia.

Es ingenuo pensar que la decadencia del imperio esta-
dounidense se traducirá de manera automática en un 
cambio del modo de producción capitalista. Sin embar-
go, la pérdida de la hegemonía de Estados Unidos y sobre 
todo el hecho de que haya un reordenamiento econó-
mico mundial que apuntale a un multilateralismo en lo 
comercial y a un sistema monetario que no se referencie 
exclusivamente en el dólar y que, por lo tanto, permita en 
lo financiero múltiples sistemas de compensación de pa-
gos suprimiendo la exclusividad del sistema Swift que se 
encuentra en manos de la Reserva Federal, disminuye el 
poder que actualmente tiene “el policía” del mundo para 
imponer su modelo económico a través de chantajes y 
amenazas de bloqueos económicos y financieros.

El sistema Swift ha sido una de las principales herramien-
tas utilizada por el imperialismo y por el imperio esta-
dounidense para someter a los pueblos. Ha servido para 
aplicar la Doctrina de Contención del Socialismo ideada 
por Truman en 1947. Esa alcabala financiera, con la cual 
presionan y amenazan a países, empresas y por lo tanto 
a pueblos enteros, ha sido posible por el hecho de que el 
dólar se estableció, en un acuerdo imperial, como única 
moneda de referencia mundial.

La posibilidad de que, en una reconfiguración del sistema 
monetario y financiero como la que estamos observando 
de manera acelerada, el mundo avance hacia múltiples 
monedas de referencia y hacia varios, muchos, sistemas 
de compensación de pagos restaría poder al imperio es-
tadounidense para contener a los pueblos que buscan 
avanzar hacia el socialismo. Desaparecería la posibilidad 
de bloqueos económicos y de ataques a las monedas que 
han aplicado contra la Revolución cubana, la sandinista, 

la soviética, el Chile de Allende, la Venezuela de Chávez, 
por mencionar algunos ejemplos.

En este contexto, no aprovechar las fisuras del capitalis-
mo y la decadencia del imperio estadounidense sería im-
perdonable para los pueblos que soñamos con un mundo 
sin explotación. Consideramos necesario construir una 
agenda estratégica antiimperialista.

Entre las muchas tareas se encuentran:

1.	 Mostrar en cada espacio la crisis del capitalismo y en 
particular la decadencia del imperio estadounidense en 
lo económico, social, cultural y político. Es necesario 
visibilizar el aumento de la desigualdad y por lo tanto 
de la pobreza en Estados Unidos, consecuencia del sis-
tema capitalista explotador que buscan imponer.

2.	 Develar y denunciar las armas que en el marco de gue-
rras no convencionales ha empleado el imperio esta-
dounidense contra los pueblos que luchan por su li-
bertad y soberanía. Es necesario denunciar el ataque 
a las monedas y los bloqueos, sobre todo, las herra-
mientas que han permitido al imperio bloquear, “san-
cionar” e imponerse. No es solo contra el bloqueo que 
debemos levantar nuestras voces, es también contra 
el ataque a las monedas, contra el dólar como mone-
da de referencia mundial y contra el sistema Swift de 
la Reserva Federal que le garantiza el monopolio de las 
transacciones financieras globales.

3.	 Impulsar un reordenamiento económico que avance 
a la multipolaridad. Es necesario que el nuevo sistema 
monetario esté referenciado en muchas monedas y 
en activos tangibles que impidan eventuales ataques. 
Es necesario que sean varios los sistemas de compen-
sación de pagos en el mundo.

Contribuir con la aceleración de la caída del imperio más 
genocida que ha conocido la humanidad permitirá ganar 
tiempo y abrir espacios para que los pueblos transiten, 
con menos obstáculos, hacia un modo de producción 
justo e igualitario.

PASQUALINA CURCIO CURCIO
Economista.

LA AGENDA ANTIIMPERIALISTA 
EN EL REORDENAMIENTO 
ECONÓMICO MUNDIAL
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Cuando socialmente no percibes la vio-
lencia, es porque la ejerces.

Paul Preciado

Cuando me invitaron a escribir este artícu-
lo, para compartir con todas y todos us-
tedes pensamientos y sentimientos sobre 

una temática tan lacerante como preocupante, 
“la violencia”, en nuestra sociedad y nuestras vi-
das, pensé que podía escribir para transmitir a las 
y los lectores algo que es y fue un virus incrusta-
do y naturalizado en nuestro país.

Me centraré en un límite de tiempo y en la si-
tuación actual que vive el planeta tierra, pro-
ducto de la pandemia del Covid-19; el tiempo, 
los inicios del virus en el mundo (17 de noviem-
bre de 2019, provincia de Hubei, ciudad de 
Wuhan, China). Según investigaciones recien-
tes sobre el mapeo de patrón de transmisión 
temprana del virus, es bueno aclarar que, como 
sostiene la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), el primer caso de coronavirus en China 
ocurrió el 8 de diciembre del 2019, en base a 
datos oficiales proporcionados por las autori-
dades competentes.

En nuestro país, el primer caso se presentó el 10 
de marzo del 2020, se trataba de dos mujeres 
de Oruro y Santa Cruz, que habían regresado 
de Italia; el 12 de marzo, el gobierno de facto 
adoptó las primeras medidas, declarando Esta-
do de emergencia sanitaria por Covid-19.

¿Por qué me remito a referencias que nos mues-
tran elementos relacionados a la salud? Lo hago 
para entender que la violencia es otro tipo de 
pandemia que perdura en el planeta, hace siglos, 
y que por los sistemas patriarcales de los Estados 
sigue presente y no puede aún ser erradicada.

En nuestro Estado Plurinacional, para eliminar 
la violencia, sobre todo en estos últimos 14 
años del Proceso de Cambio, vimos avances 
realizados tanto en normativa como en política 
pública en beneficio de las mujeres, sobre todo 
para erradicarla en contra de ellas y la niñez, sin 
embargo, lamentablemente esta sigue naturali-
zada en la cultura y en nuestras vidas. Razón 
por la cual la violencia se constituye también 
en una pandemia.

Los esfuerzos realizados desde el Estado Plu-
rinacional, a través de sus diferentes instancias 
estatales y de las instituciones nacionales y 
subnacionales, nos muestran que las investiga-
ciones realizadas, especialmente en la etapa de 
la cuarentena rígida producto de la pandemia, 
constatan que los índices de violencia se acre-
centaron, así como la ola de feminicidios (en 
71 días de cuarentena, 15 feminicidios 1), para 
confirmar que la violencia es ”la pandemia en la 
sombra”. Como denomina la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) a esta problemáti-
ca: “es el terror que se vive en silencio”. 2

DESDE MI VENTANA:
VIOLENCIA INTRAFAMILIAR EN 
TIEMPOS DE LA PANDEMIA DE 
COVID-19

También es importante tener en cuenta que las 
denuncias son una fracción de los casos reales 
de violencia, abuso, violencia sexual y abando-
no, considerando que ella, en razón de género 
y en particular de la violencia sexual y el femini-
cidio, afecta a todos los estratos sociales y eco-
nómicos de la sociedad, pese a que hasta hoy 
no se reconoce la violencia como un problema 
de salud en Bolivia.

Cuando los Estados respondieron a la emer-
gencia sanitaria mundial y pidieron a la pobla-
ción quedarse en casa para evitar contagiarse 
por el Covid-19, olvidaron las alarmantes cifras 
oficiales y mensajes de las organizaciones de la 
sociedad civil que advertían que el hogar sigue 
siendo un lugar inseguro.

En Latinoamérica el aislamiento obligatorio no 
ha sido distinto. Las mujeres en casa dedican el 
triple del tiempo que hacen los hombres a las 
mismas tareas; la pandemia del Covid-19 pro-
fundiza la crisis de los cuidados en América La-
tina y el Caribe, según la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal).

Entre los datos recopilados en diversos estu-
dios se visibiliza el aumento de las denuncias 
por abusos sexual contra menores de edad en 
países de la Región. En especial hacia pobla-
ciones pertenecientes a comunidades indíge-
nas, afrodescendientes y en edades menores 
de 15 años.

Nuestro país, frente a estos hechos, tomó me-
didas para encarar la pandemia del Covid-19 a 
través de siete Decretos Supremos, emitidos 
entre marzo del 2020 y enero del presente 
año; los mismos que se dividen en tres gru-
pos: primer grupo, confinamiento, emergencia 
sanitaria y medidas bioseguridad (D. S. 4196, 
4205 y 4229); segundo grupo, ampliación cua-
rentena dinámica, protocolos y medidas de 
bioseguridad, protecciones fronteras, ingreso 
2da cepa (D. S. 4245, 4404 y 4430); y tercer 

grupo, medidas y acciones de bioseguridad y 
laboral (teletrabajo) (D. S. 4451 del 13 de ene-
ro de 2021).

Está claro que el primer grupo de decretos 
supremos del gobierno de facto contribuyó a 
encerrar en sus hogares a las víctimas (mujeres 
y niñas) con su agresor, haciendo que los índi-
ces de violencia intrafamiliar se eleven, pero a 
la vez se invisibilicen sus reportes por el temor 
de las mismas de denunciar al agresor y/o no 
encontrar medios para hacerlo.

Finalmente, cabe mencionar que desde el pri-
mer Órgano del Estado, el Legislativo, el 17 de 
diciembre de 2020 se repuso la creación de la 
Comisión Especial Mixta de investigación sobre 
la retardación en la atención y resolución de ca-
sos de feminicidio de acuerdo a la Resolución 
Camaral de la Asamblea Legislativa Plurinacio-
nal R. A. L. P. 003/2020-2021, misma que fue 
aprobada por 2/3 de votos, constituyéndose en 
un hito histórico para encarar la lucha contra la 
violencia hacia las mujeres y la niñez.

Mientras el mundo batalla contra la nueva en-
fermedad, otra pandemia –la violencia– avanza 
silenciosamente en la vida y los cuerpos de las 
mujeres y niñas en un escenario que debería 
protegerlas: sus hogares.

ROXANA ZACONETA MOLINA
Feminista, analista política.

1	 “Durante los 71 días de confinamiento total y según el 

informe de la FELCV, Bolivia registró: 3 abortos forzados, 

169 abusos sexuales, 72 casos de estupro, 15 feminicidios, 

21 tentativas de feminicidio, 94 violaciones y 2.869 casos 

de violencia intrafamiliar o doméstica, en total, entre ambas 

cuarentenas (parcial y días después, rígida), según datos del 

organismo policial”. Protocolo “Estudio Impacto de la Violen-

cia contra Mujeres y Niñas en el período de cuarentena total 

por la pandemia COVID19”, pág. 6; Bolivia 2020.

2	 Ídem., pág. 3.
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¿CÓMO SE ENTIENDEN LAS 
FUNCIONES AMBIENTALES?
Desde la promulgación de la Ley Marco 

de la Madre Tierra y Desarrollo Integral 
para Vivir Bien (Ley Nº 300), aprobada 

en 2012, la gestión territorial y de los recursos 
naturales debió enfocarse en promover la con-
tinuidad de la capacidad de regeneración de los 
componentes y sistemas de vida de la Madre 
Tierra. Uno de los conceptos importantes para 
ello es el de funciones ambientales, establecido 
en su Artículo 5, en el parágrafo 8:

“Es el resultado de las interacciones entre las 
especies de flora y fauna de los ecosistemas, 
de la dinámica propia de los mismos, del es-
pacio o ambiente físico (o abiótico) y de la 
energía solar. Son ejemplos de las funciones 
ambientales los siguientes: el ciclo hidrológi-
co, los ciclos de nutrientes, la retención de 
sedimentos, la polinizaciónn (provisión de po-
linizadores para reproducción de poblaciones 
de plantas y dispersión de semillas), la filtra-
ción, purificación y desintoxicación (aire, agua 
y suelo), el control biológico (regulación de la 
dinámica de poblaciones, control de plagas 
y enfermedades), el reciclado de nutrientes 
(fijación de nitrógeno, fósforo, potasio), la 
formación de suelos (meteorización de rocas 
y acumulación de materia orgánica), la regu-
lación de gases con efecto invernadero (re-
ducción de emisiones de carbono, captación 
o fijación de carbono), la provisión de belleza 
escénica o paisajística (paisaje)”.

Es decir que el concepto de funciones am-
bientales engloba todos los procesos de los 
sistemas naturales con los que los seres huma-
nos interactuamos de muchas maneras, pero 
que no dependen de nosotros para existir y 
regenerarse.

Esta definición además de 
haber reconocido y ejem-
plificado algunas de las 
funciones ambientales en 
el ámbito de las políticas 
públicas, establece una distan-
cia y diferenciación con el modelo 
de pensamiento que indica que la na-
turaleza está al servicio de los seres hu-
manos, y que lleva a valorar y cuidar la natu-
raleza en tanto sea importante a los intereses 
de las sociedades y los individuos, y por tanto 
concibe a los procesos ecológicos como “servi-
cios ambientales o ecosistémicos”.

En este sentido, Matthias Schröter y colabora-
dores en su artículo “Los servicios de los eco-
sistemas como concepto controvertido: una 
síntesis de la crítica y los contraargumentos”, 
plantea que el concepto de servicios ecosisté-
micos se relaciona con una visión antropocén-
trica, que excluye los valores intrínsecos de los 
componentes de la naturaleza. Por otro lado, 
la visión de la naturaleza al servicio de los se-
res humanos abre la tendencia a su “valoración 
económica”, desde la perspectiva de establecer 
modelos de asignación de valor de mercado a 
las diferentes funciones ambientales, asumien-
do que la remuneración obtenida garantizará 
la prestación de dichos servicios. Este deba-
te aborda la cuestión de si nuestras acciones 
hacia la naturaleza deben basarse en una vi-

sión antropocéntrica que constituye valores 
instrumentales de ella, o si deben centrarse 
en un razonamiento biocéntrico que reconoz-
ca los valores intrínsecos de la naturaleza y su 
relación con los sistemas humanos, es decir, 
entender y abordar la cuestión de los sistemas 
socioecológicos.

Superar esa visión antropocéntrica de la natu-
raleza tendrá también un efecto positivo en la 
planificación en diferentes ámbitos del Estado. 
Por ejemplo, en la recolección de castaña en 
los bosques amazónicos no hemos tomado en 
cuenta el rol de la polinización en la salud del 
bosque amazónico, únicamente nos enfocamos 
en los volúmenes de producción de los frutos 
con valor comercial. Si bien se han hecho es-
tudios sobre la importancia de la polinización 
para la regeneración de los árboles de castaña, 
esta información no se difunde de manera am-
plia y no hace parte de la toma de decisiones a 
la hora de plantear modelos de manejo que in-
cluyan la recuperación de esta cardinal función 
ambiental. La polinización no solo tiene que ver 
con la producción de castaña, sino con todo el 
ciclo del bosque, siendo determinante para la 
regeneración de este.

Si bien el ponerle un valor monetario a la na-
turaleza pareció una buena solución porque 
de esta manera podía entrar en las conversa-
ciones para la planificación sobre el desarrollo, 
sabemos que resultó en que la naturaleza se 
redujera ante los ojos de muchos a lo que solo 
tenía un valor monetario y nos olvidáramos de 
la importancia real de la Madre Tierra en tanto 
sistema mayor donde interactúan los sistemas 
socioecológicos.

En el ámbito de la planificación del Estado, 
queda mucho camino por recorrer para poder 
entender y trabajar en la capacidad de regene-
ración de los componentes de la Madre Tierra, 
articulados a la necesidad de impulsar siste-
mas productivos sustentables, por ejemplo. 
Para ello se requiere el desarrollo de instru-
mentos serios que establezcan la situación y 
salud de las funciones ambientales en relación 
a las decisiones económicas y productivas que 
se priorizan.

Podemos comenzar una lista larga sobre meto-
dologías o interpretaciones que debemos hacer 
sobre las funciones ambientales, pero el fondo 
de esto es que debemos comenzar por definir 
qué hacemos y cómo lo medimos para que esta 
temática, que es tan importante, sea considera-
da en los procesos de planificación territorial, 
planificación para el desarrollo, o cuando se 
propongan proyectos para el beneficio de las 
comunidades humanas.

Para terminar esta reflexión urgente, no de-
bemos olvidar que el Estado Plurinacional de 
Bolivia tiene una gran cantidad de unidades de 
conservación, entre ellas las áreas protegidas y 
humedales de importancia internacional, don-
de se han propuesto y establecido mecanismos 
de gestión territorial para asegurar muchas 
funciones ambientales vitales que al no ser en-
tendidas a cabalidad llevan a que visiones de-
sarrollistas consideren que estas decisiones de 
gestión son un “freno” al desarrollo.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida

silvestre y gestión de ecosistemas.
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El 2020 el mundo fue golpeado por la pandemia del 
Covid-19, ningún país estaba preparado para una 
situación tan crítica de sanidad y colapso de los sis-

temas de salud, es verdad. Sin embargo, algunos países 
fueron más afectados que otros.

La pandemia tuvo peores efectos en países con sistemas 
de salud públicos frágiles. En países con sistemas de go-
bierno poco democráticos se profundizaron las medidas 
de control estatal, legitimando el biopoder que, según 
Foucault, es utilizado a través de la medicina y la salud 
mental por el Estado para administrar, vigilar y controlar 
a la población. Así se naturaliza la violencia estatal y el 
autoritarismo, desconectando a la sociedad a partir de los 
enclaustramientos obligatorios, fomentando sociedades 
más individualistas y avivando la desorganización.

En Bolivia no fue diferente, tras el golpe de Estado de 
noviembre del 2019 vimos las calles militarizadas, las per-
secuciones políticas y judiciales inmovilizaron a los que 
reclamaban respeto a la wiphala y la recuperación de la 
democracia, los golpistas fueron tan funestos que se 
atrevieron a gasificar una marcha fúnebre realizada por 
los vecinos y familiares de los caídos en Senkata y, como 
es característico del sistema patriarcal, agredieron siste-
máticamente a las mujeres y 
particularmente a las de 

pollera. En la cuarentena, arrestaron a dirigentes sociales 
de sectores populares que reclamaban políticas econó-
micas y laborales para ganarse el pan de cada día. Legiti-
maron la violencia institucional, las masacres y violación 
a los Derechos Humanos, creando un “enemigo interno”: 
“el alteño, el masista, el cocalero”; escribieron una narra-
tiva que justificaba el golpe de Estado y las balas a los 
“terroristas” y a los “salvajes”, en resumen, al indio.

Pero nuestro pueblo es sabio e históricamente insur-
gente, las organizaciones sociales y el propio pueblo 
exigíamos elecciones y la verdadera recuperación de 
la democracia arrebatada en 2019. A pesar de que 
después del golpe muchas de las organizaciones fue-
ron perseguidas y aisladas, era evidente la rearticula-
ción y movilización por las reivindicaciones y recupe-
ración del Proceso de Cambio, pero la pandemia por 
el Covid-19 sirvió de excelente excusa para legitimar 
la violencia estatal, el aislamiento y el abandono a la 
población más humilde.

El gobierno golpista utilizó el miedo a la enfermedad, 
argumentando la necesidad del aislamiento por la 
precariedad del sistema de salud. Áñez dictó un con-
finamiento por más de dos meses y restricciones has-
ta septiembre. Esta lógica debía haber derivado en el 
fortalecimiento del Sistema Único de Salud (SUS) para 
afrontar la pandemia, pero a cambio solo obtuvimos 
corrupción; robo en la compra de respiradores y des-

entendimiento estatal del sistema público de salud.

Durante los gobiernos neoliberales en Bolivia, 
el sistema de salud era caracterizado por ser 
excluyente, el 2004 la OPS/OMS reportaba 
que el 77% de la población boliviana estaba ex-

cluida del aquel sistema por razones económi-
cas, geográficas o culturales, esto bajo la lógica 

de delegar las responsabilidades del Estado al sec-
tor privado. Como respuesta a tal sistema discrimi-

natorio y excluyente, desde el Proceso de Cambio 
surgió una propuesta política-sanitaria, llamada Salud 

Familiar Comunitaria Intercultural (Safci).

Los pilares fundamentales de dicha propuesta del Proce-
so de Cambio, representados en la Constitución Política 
del Estado (CPE), son el derecho a la salud y esta como 
consecuencia de las condiciones de vida de las poblacio-
nes, un modelo que prioriza la prevención y promoción 
de la asistencia con la finalidad de organizar el sistema de 
salud en base a una estructura institucional sanitaria y la 
población organizada, de manera coordinada.

Con la experiencia de la administración golpista del 
Covid-19 podemos reafirmar que el proceso de coordi-
nación con las organizaciones sociales, y población en 
general, es un elemento básico para enfrentar las conse-
cuencias de la pandemia. Es claro que el actual gobier-
no de Luis Arce está realizando todas las gestiones para 
adquirir implementos de bioseguridad y que, en tiempo 
récord, consiguió cerrar contratos con distintos labora-
torios para adquirir vacunas contra el virus.

Sin embargo, no podemos permitir que las prácticas 
asistencialistas neoliberales nos alejen de nuestra esen-
cia comunitaria y de nuestra herencia orgánica. Una de 
las fortalezas del Proceso de Cambio y para recuperar la 
democracia fue la organización social, la coordinación 
con las bases y el vigor de los pueblos indígenas.

Ante el evidente rebrote de contagios de coronavirus, 
es fundamental fortalecer el sistema de salud públi-
co. El SUS fue abandonado por los golpistas y nuestro 
Proceso debe recuperarlo mediante la articulación de 
los distintos niveles de administración sanitaria. Una 
coordinación desde el Gobierno Central, Alcaldías y 
Gobernaciones, fiscalizada por las organizaciones so-
ciales y la sociedad civil.

La participación de las organizaciones y los pueblos, 
donde las mujeres somos la mitad, es clave para fortale-
cer el SUS, los procesos de prevención del coronavirus 
y otras enfermedades, pero también para las políticas 
públicas y programas sanitarios que se vayan a aplicar, 
como la vacunación masiva, pues no basta con entregar 

las vacunas a los municipios ya que la mejor forma 
de la administración de las mismas, y de aplica-

ción del SUS, es a partir de la coordinación 
con juntas de barrio, organizaciones gre-

miales, trabajadores y todos los secto-
res urbanos y rurales del país; trabajar 
en comunidad, fortaleciendo el Saf-
ci, sin olvidarnos que cuando se creó 
el SUS se lo hizo bajo la razón de 
que “la medicina es para los médicos, 

pero la salud es del pueblo”.

AMÉRICA MACEDA Y 
MAYA VERAZAÍN

Feministas Comunitarias.

LA MEDICINA                                 
ES TEMA DE MÉDICOS,
LA SALUD ES UN TEMA DEL PUEBLO
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Amazonía, el río tiene voces, de Ana Pizarro, Premio 
de ensayo Ezequiel Martínez Estrada 2011, de 
Cuba, es una magnífica investigación que revela 

la poderosa literatura que se escribe en la región ama-
zónica que abarca varios países de este subcontinente; 
a juicio del jurado que le otorgó el premio: “Se trata de 
una acuciosa y reveladora investigación que nos ayuda 
a entender un universo geográfico fundamental y sus 
implicaciones culturales”.

Pizarro es una reconocida in-
vestigadora chilena y su libro 
me era necesario para conti-
nuar mis investigaciones acerca 
de la literatura en la Amazonía 
boliviana, que vengo realizando 
desde hace varios años y que la 
literatura nacional ha omitido.

El libro está concebido como una 
expedición, en la que la autora se 
interna en la región amazónica, 
con un mapa de navegación, des-
cubriendo sus formas culturales y 
su construcción discursiva. Pizarro 
afirma: “En la Amazonía confluyen 
ocho Estados soberanos: Brasil, Ve-
nezuela, Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Surinam, Guayana, más la 
Guyana Francesa, y las formas cultu-
rales comunes tienen que ver con la 
vida de sus poblaciones de veintitrés 
millones de personas, en uno de los 
territorios más vastos del continente 
que tiene como eje una red de aguas 
situadas en torno al río Amazonas y 
sus afluentes (…) Se trata de una hoya 
hidrográfica enorme que ha generado 
históricamente formas diferentes de 
relación del hombre con la vida que 
significa también formas diferentes de 
producción en los imaginarios sociales. 
Múltiples lenguas indígenas, diferentes 
lenguas metropolitanas apuntan sin em-
bargo a la constitución de un imaginario 
con articulaciones comunes. Estas arti-
culaciones tienen que ver tradicional-
mente con una vida en diálogo intenso 
con el medio ambiente”.

Pizarro nos va narrando la estética de la 
selva y la oralidad mitológica de este es-
pacio de encantos y desencantos, “espacio 
paradisiaco e infernal, caótico, poblado por 
criaturas extrañas, objeto privilegiado de lo 
demoniaco y por tanto aptas para su trans-
formación en siervos de la Iglesia”. En el 
segundo capítulo se ocupa de las “Crónicas 
de viajes de conquistadores y naturalistas”, 
especialmente de Carvajal y la expedición 
de Orellana; Lope de Aguirre contra Dios y 
contra el Rey, Acuña y el viaje de Texeira, así 
como de la imaginería europea que bautiza al río Amazo-
nas. “Son los discursos de una nación de aguas. Nación en 
el sentido figurado de un área cultural formada por ocho 
países que tienen referentes comunes, con centro en el 
río y en la selva”, afirma Pizarro.

En el capítulo tres llega a la época de la goma y se en-
cuentra con las voces del seringal, en sus lógicas y des-
garramientos amazónicos. Nos habla de los barones de 

la goma y, por supuesto, de Nicolás Suárez, de Bolivia, y 
de Julio César Arana, de Perú, en lo que vendría hacer una 
especie de gesta civilizadora según estos potentados. En 
este proceso, pleno de leyendas negras, se da la presencia 
activa de intelectuales y escritores citados por la autora. 
Sin embargo, en el caso de Bolivia es notable la ausencia 
de Juan B. Coímbra y su crónica novelada Siringa, funda-
mental para comprender este periodo nacional.

En el capítulo 
cuarto el tema central es “modernización y plura-

lidad de voces”, la estética ilustrada, discursos e imagina-
rios orales y los pueblos indígenas. En esta parte, Pizarro 
cita a varios autores representativos de la literatura ama-
zónica, entre ellos a Paes Loureiro, Marcio Souza, Mario 
de Andrade y Thiago de Mello de Brasil; César Calvo, de 
Perú; José Eustasio Rivera, César Uribe y William Ospina, 
de Colombia; y a Nicomedes Suárez y Homero Carvalho, 
de Bolivia. Todo un honor para mí, que Pizarro se haya 
ocupado de mi producción literaria como representativa 

de esta región que amo, a la que he dedicado tres poema-
rios y dos antologías de poesía, y me haya incluido junto 
a escritores que ya admiraba desde joven.

El capítulo quinto está referido a la cultura del narco-
tráfico en la Amazonía: “Estudiar los discursos de esta 
región es entrar en las tensiones originarias de la cul-

tura del continente. Tierra de promisión, 
espacio de renovadas utopías, la Amazo-
nía abriga la diversidad, la multiplicidad 
cultural, el espacio de lo inacabado, de la 
dislocación”, afirma Pizarro.

Para el literato colombiano Juan Gustavo 
Cobo Borda: “Amazonía, el río tiene voces 
es un libro que la historiadora literaria y 
analista de culturas Ana Pizarro ha rea-
lizado desde su natal Chile al abarcar el 
riquísimo cosmos del Amazonas. Un lu-
gar único no solo por su riqueza en agua, 
minerales y biodiversidad, sino que allí 
ocho países, veintitrés millones de per-
sonas, integran ‘la diversidad más diver-
sa’, en el bosque tropical húmedo más 
grande del planeta y a orillas del río más 
caudaloso de la Tierra. Pero esto no es 
todo. Quienes lo descubrieron, desde 
el Atlántico hasta los Andes, o lo reco-
rrieron desde Quito y Lima hasta las 
bocas del Orinoco, crearon en torno 
suyo la más apretada, ramificada y bi-
furcada selva de símbolos y leyendas 
(…) el libro debe leerse en su inte-
gridad y analizarse con inteligencia. 
Ana Pizarro ha puesto en él tanto 
sensibilidad como conocimiento. Es 
un aporte fundamental para valorar 
una cultura no comprendida en su 
totalidad como aquella de la inmen-
sa Amazonía”.

Y para Caroline Stamm, de la Uni-
versité Paris-Est: “La lectura de este 
libro es semejante a escuchar las 
distintas voces ya mencionadas, 
descubriendo un gran número de 
referencias, ante todo literarias, 
sobre la Amazonía. Aunque no 
sea el propósito de la autora, la 
obra ofrece, al mismo tiempo 
que una multiplicidad de voces, 
un panorama de la literatura de 
la región que permite entrar 
en sus discursos y entenderlos 
(…) Tal vez el mayor mérito de 
esta obra sea lo referido en las 
líneas precedentes: la Amazo-
nía sobrevive ante los ataques 
que, sin sacar cuenta verda-

dera de la riqueza total del continente, 
centra sus esfuerzos en lo material y desfigura a su paso 
la expresión de los pueblos. Con todo, el llamado es a 
poner atención especial sobre esta zona, para rescatarla 
de una inminente debacle”, con mayor razón ahora que 
la pandemia ha constatado el abandono secular en el que 
los Estados latinoamericanos han confinado a esta región, 
ejemplo patético es la tragedia que vive el Beni.

HOMERO CARVALHO OLIVA
Escritor y poeta, Premio Nacional de Novela.

“AMAZONÍA,
EL RÍO TIENE VOCES”
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